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LAS PEQUEÑAS CAUSAS 

El Museo Julio Lobo „ o 1» 
. Por Rafael Suárez Solís 

AHORA La Habana estrena 
casi todos los días un 
rango nuevo de capitali-

dad Al principio fueron de un 
orden físico. (Primero vivir; 
luego filosofar). No todos « 
recibieron con agrado. ' . A quí 
cambiar si en Cuba se vive 
bien de cualquier modo? Las 
modas chocan a simple vista. 
Después viene el sustituir el 
¡qué barbaridad! por un ,no 
Mtt mal! Ocurre en todas par-
tes y en todos los terrenos: el 
vestuario, el económico, el po-
lítico, el artístico... La razón 
de los cambios pertenece a la 
Historia, y la Historia solo se 
ve y comprende despues. Son 
pocos los que la Pjeven y se 
atreven a darle crédito J 
raie. Dimitir el pasado para 
internarse en el futuro es el 
envite menos frecuente de la 
inteligencia. Ei ¡ .e l prologo a 
-'Fausto" pone Goethe a dis 
cutir al Poeta con el GIMIÓ 
so El segundo se burla de las 
exaltaciones del primero de 
este modo: "Lo que demasia-
do pronto crece, p rontoaca 
ba". La réplica del.Poeta es 
tan sensata como un sueno. 
•'Pero el laurel tardío crece en 
el porvenir". Y aquí la risa 
del Gracioso: " ¡Oh, "la poste-
ridad! ¡Sublime nombre! ¿Y 
o u é ' ¿Nada merece nuestro si-
do® Pues si para el.porvenir 
trabajara yo también fuera 
pena vivir en estos tiempos 
T ns aue viven.tienen la justa 
pretensión de divertirse antes 
de sus nietos. Yo hago Jo que 
•puedo para divertirlos que di-
vertir a muchos es mi empleo 
Vos, que aspiráis a ilustres su-
fragios, sean también para el 
S a l o vuestros versos. Tened 
pasión, y sentimiento, y alma 
y también locura, que todo es 
bueno" 

tos se'apartan del acomoda-
miento para lanzarse al futu 
ro por el camino de los sue 

6 Desde ahora deja de doler 
la fundación Cintas donada a 
Nueva York con dinero cuba-
no sin que esto quiera decir 
que toda la c u l p a pertenezca 
al donante. El señor Oscai Cin-
tas Veía a CüBa-d-ésdé los Es-
S R j i d o S , y procedió corno 
si fuera un millonario norte-

Entretanto, al _ señor Julio • 
en Cuba, a tamaño de magna 
te, un Sl"an. filántropo de la j 
cultura republicana Si no ce 
de sus tesoros artísticos e Jiu-J 
tóricos al Estado, quiza por no 
verlo en forma concreta lo 
pone al servicio de la nación 
todavía pueblo «concreto pe 
r o cada dia con perfiles nacio-
nales más netos. Practica con 
generosidad el olvidado pnn 
cipio de la ley básica, donde 
seP habla de l a función social 
del trabajo, el capital y - l a 
cultura. Y en vez de pensar 
en el mausoleo donde se de», 
vanezca y olvide su nombro, 
funda el museo en que su 
nombre sé perpetúe como un 
título de nobleza c u b a n ^ ^ 

americano. Su nombre y sus . 
obras pudieran correr aquí la 
triste suerte de tantas cosas y 
hombres como se llevó la vo- | 
rágine de una república sin 1 

frenos. Norteamérica es una. j 
democracia frenada por la ex-
periéneia de una política que 
persigue dar destino social al 
dinero, el trabajo y la cultura, 
Y como no es fácil dejar esa 
tarea a la espontánea voluntad 
del egoísmo individual, el Es-
tado la impone por medio de 
la ley. Los tres factores—cul-
tura. trabajo y dinero—derivan 
de la administración pública 
aplicada al servicio colectivo, 
de cuya perfección depende el 
bienestar común. Y la filan-
tropía. Porque el dinero quie-
to deja de ser, bajo la vigi-
lancia del Estado, propiedad 
privada para convertirse en 
propiedad pública; a menos 
que el dueño prefiera ser me-
cenas a simple contribuyente 
anónimo. Así fue como los 
(aquí un nomUre cualquiera de 
los magnates norteamericanos), 
en vez de regresar al origen 
de su apellido sin resonancia 
social lo exhiben hoy como un 
título nobiliario, dando noble-
za al dinero ganado a fuerza 
de trabajo. 

Alguien, desasistido de la fe 
democrática, preguntará por 
qué el señor Julio Lobo, al - q U e ei aenui uu^w ~ — , — 

ueno'. , d i i g u a i q u e el señor Oscar e m -pero pongamos a Un l a d o ^ l igua^q ^ ^ ^ c o l e c . 
teatro, para el que hace e n l a s m u c h a s salas va-
de un siglo hablaba Goethe, y ^ ^ ^ 
pongamos ateneion a H A r t e S j a h o r a a l 

los hechos mas singu ares inteligente y fervoro-
t í F T o T d e l orden cu l toa ^de c^ ^ ^ ^ ^ ^ M o n t o . 
ios acaecdos en los uiu ^ ^ c o n t e s tar sincera-
tempos: el mente. Obliga a reconocer que típ Lobo de constituir una iun t o d a v ¡ a n o e s l n m o r . 
dación a la que * o bras c o m°o presidente del Patro-
traordinario caudal de obras x ^ ^ M u s e o s 
artísticas y docum^to? ^ ^ j n i l o s l o c a i e s que 
ricos para un museo que Heve « ¿ ^ ^ - a 
su nombre. Solomo que atañe a S í d e u n a m 
material napoleónico es según ^ ^ ^ c o m o ^ 
los entendidos, una de las m . d e s u n país bien • 
j o r e s colecciones del mundo P a d Q C o m o n a c l o n 

L a altura de p r e n d e las enseñanzas de la) 
cute talla nacional al mas i m e j o r 0 peor pro- I 
gente rascacielos moda uroa baStante pa-
l a de hoy. Es el laurel s.m_, p ó s i t o . ^ a £ 
bólico y tardío con que el ^ ¿ c u a n d Q l a . l i t l c a - " a r t e , 
ta de "Fausto" rep ica al Vra. 8 p o s l b i e 10 que es ne-
cioso. ¿Qué serw f e l a S n cesario"-obligue a todos sa-
d e los pueblos sin la ex^tacu» puede hacerse y lo ¡ 
de los filántropos? Le, lo» ber ^ ^ ^ ^ 
poetas, los a d ú nales M i a m a s a d e l a s a „ . 
científicos, los políticos, cuan ^ e n e S c r i turas donde 

cada uno pone la vista a gus-
to de su personal convejnen-


